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RESUMEN

La prevaleciente concepción monofilética sobre el origen de parásitos del género Leishmania les presume un origen Paleár-
tico con migraciones hacia la Región Neotrópica. Destacamos evidencias paleontológicas y paleogeográficas de eventuales 
hospedadores mamíferos y flebótomos vectores, que sugieren la  presencia de tales parásitos durante el Oligoceno - Mioce-
no en América, cuando emergió la fosa Bolívar para dar origen a la subregión Antillana. El muy reciente hallazgo de casos 
de “leishmaniasis” en pobladores de islas antillanas sin mamíferos silvestres ni flebótomos vectores, advierte la necesidad 
de mayor cautela para el reconocimiento e identificación de estos parásitos.

Prevalent monophyletic conceptions of the origin of parasites of the  genus Leishmania presupposes a Paleartic origin fo-
llowed by migrations to the Neotropics.  In this work we present paleogeographical and paleontological evidences of possi-
ble mammal hosts and vector flebotomes that suggest the presence of Leishmania  parasites during the Oligocene-Miocene 
period in America when the Bolivar trench emerged to form the Antillean subregion. Recent findings of “leishmaniasis“ 
infections in habitants of the Antillean  islands, a zone that lacks both wild mammals and flebotome vectors,  demands ex-
treme care when recognizing and identifying these parasites.

Palabras clave: Leishmania, orígenes, Subregión Antillana.
Keywords: Leishmania, origins, West Indian Subregion.

 INTRODUCCIÓN

Este escrito es una contribución a un muy me-
recido homenaje para el Dr. Servio Urdaneta Mora-
les, primerísimo estimulador en mi inicial esta-día 
en la Ciudad Universitaria de Caracas, en 1957: 
hace medio siglo.

Relatamos acá el esfuerzo intelectual realizado 
en nuestro Continente Latinoamericano, para recon-
vencernos de que habitamos un espacio geográfico 
que ha sido tan, pero tan antiguo como el del Viejo 

Mundo y que lo poco o único que le hemos añadi-
do son retazos culturales de aquella civilización.

Ejemplo de ello, acá entre los protozoólogos, ha 
sido la convicción de que parásitos Kinetoplastida, 
Trypanosomatidae, reconocidos como Leishmania, 
similares a los observados por Borovsky (1898) en 
Rusia, han existido en la Región Neotrópica desde 
hace millones de años y que, para explicar su pre-
sencia en la América Neotropical, no necesi-tamos 
de hipótesis como la de Noyes (1998) quien los 
hace proceder del Hemisferio Norte en un no iden-
tificado hospedador.
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En nuestro continente, el parásito en lesiones 
humanas cutáneas particulares fue observado ini-
cialmente por Lindenberg en Brasil (1909), quien 
lo asoció con el parásito del Viejo Mundo que pro-
duce el llamado "Botón de Oriente". Dos años más 
tarde, el brasileño Gaspar Vianna (1911), sin prejui-
cio, lo llamó Leishmania braziliensis, impresionado 
por la clínica de la enfermedad cutáneo-mucosa y 
por un detalle morfológico en los amastigotes, de 
frotes de las lesiones, que no resultó ser exclusivo. 
El nombre específico “braziliensis”, con zeta, fue 
un error tipográfico, inexplicable, salvo por un lap-
sus de dependencia. No obstante ello, la nomencla-
tura comenzó a complicarse con la introducción de 
trinomios que reinsistieron en vincularlos con Leis-
hmania tropica de la Región Mediterránea. Surgie-
ron así L. tropica mexicana, L. tropica braziliensis 
y L. tropica guyanensis, propuestas, respectivamen-
te por Biagi (1953) y por Floch (1954).

El maestro Samuel Pessoa en Sao Paulo (1961), 
desechó el vínculo del parásito descrito por Vianna 
con L. tropica y revalidó su ascendiente neotro-
pical denominándolos L. braziliensis braziliensis, L. 
braziliensis guyanensis, L. braziliensis mexicana y 
L. braziliensis peruviana, sin abandonar la trinomía 
que los vinculaba geográficamente con sus regiones 
o países de origen.

Hasta la década del noventa, concurrente con el 
reconocimiento de trece taxa de Leishmania descri-
tas en nuestro continente, la búsqueda de reservo-
rios en animales silvestres se intensificó entre 1960 
y 1980 con el señalamiento de setenta hallazgos 
de tales parásitos en animales autóctonos de cuatro 
órdenes de Mammalia que incluyen 34 especies 
de mamíferos, confirmando ello que numerosas 
especies de Leishmania son de nuestro continente 
neotropical.

En este trabajo, integramos varias piezas de 
evidencias que demuestran la antigüedad de pará-
sitos leishmánicos o similares a Leishmania y su 
relación con procesos orogénicos que datan cerca 
de setenta millones de años, cuando aún casi todo 
el territorio venezolano yacía por debajo del At-
lántico pre-Caribe en la fosa Bolívar y la tectóni-
ca nacional aún no había comenzado la orogénesis 
andina que se inició durante el Eoceno. Durante 
esa época que duró veinte millones de años, 

el clima cálido y húmedo permitió el desarrollo de 
una variada flora de plantas herbáceas con flores 
y una fauna de mamíferos herbívoros de donde 
evolucionaron xenartros cingulados como los arma-
dillos y los pilosos como los osos hormigueros y 
perezosos (Ricardi, 1984). 

Comprende esta época la formación de las Anti-
llas, cuya biogeografía ha sido críticamente descrita 
por Croizat-Chaley (1976).

APORTACIONES  DE   LA   SUBREGIÓN 
ANTILLANA.

La ausencia de parásitos del género Leishmania 
en lagartos de América, sugiere que tales parásitos 
actualmente en mamíferos neotropicales, ha tenido 
un origen Paleártico (Kerr, 2000). No obstante, 
información pretérita y actualizada, indica lo con-
trario. Leger (1918) reportó el hallazgo en la san-
gre de un Anolis de Martinica, entre dos de treinta 
lagartos examinados, de un parásito que llamó 
Leptomonas henrici con 15 a 20 micras de largo 
y con el flagelo más largo que el cuerpo. Un pa-
rásito similar fue hallado por el mismo autor en el 
recto de otros Anolis, sugiriendo ello que este pa-
rásito lo haya sido de algún insecto ingerido por 
el lagarto. En 1981, en la Cueva de Don Martín, 
en la Provincia de La Habana, tuvimos la opor-
tunidad de capturar especímenes de Lutzomyia 
orestes, picándonos durante el día. De la misma 
cueva, Hilda Jiménez halló un promastigote en el 
contenido rectal de A. lucius sugiriendo ello, por 
coincidencia de hábitat, que el Trypanosomatidae 
del saurio pudiese tener alguna relación con el 
Phlebotominae.

Lutzomyia orestes, de la misma localidad, fue-
ron infectados experimentalmente con Leishmania 
pifanoi (L. amazonensis) que llevamos a Cuba en 
un hámster por nosotros inoculado. Cinco días 
después de la ingurgitación, L. orestes presentaron 
tapón faríngeo de parásitos, típicos de Leishmania. 

L. orestes es un Phlebotominae del subgénero 
Pifanomyia, propuesto por Ortíz y Scorza (1963)  
para ubicar a L. ottolinai y otros flebótomos que 
poseen dos o tres espinas gruesas terminales en el  
coxito y un mechón de cerdas ventrales y proxi-
males en el basicoxito.

“ ”
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Flebótomos fósiles son conocidos de ámbar del 
Cretácico Superior del Líbano con cerca de sesenta 
y cinco millones de años de antigüedad (Hening, 
1972; en Azar y Nel, 2003). Recientemente Pe-
canha y Andrade (2002) han descrito Pintomyia 
(Pifanomyia) falcaorum fósil inequívocamente iden-
tificable en un trozo de ámbar de la Republica Do-
minicana.

Más recientemente, Andrade y col. (2006) han 
descrito otra especie de flebótomo fósil, Pintomyia 
(Pifanomyia) brazilorum hallado también en ámbar 
de la República Dominicana, con una edad apro-
ximada de 15 a 20 millones de años.

Las relaciones morfológicas y taxonómicas de 
estos flebótomos fósiles de Santo Domingo con el 
descrito por Ortíz y Scorza en 1963 son obvias y 
constituyen pruebas incontrovertibles sobre la his-
toria geológica de nuestro Mar Caribe y sus islas, 
aparte de proporcionar indicios sobre la antigüedad 
de la endemicidad de las leishmanias en América.

 La leishmaniasis cutánea existe en República 
Dominicana y casos autóctonos han sido docu-
mentados por Bogaert-Díaz y col. (1975); aparte de 
ello, se conoce Lutzomyia (Pifanomyia) christopher.

La etiología de esas lesiones cutáneas parece 
complicarse. Recientemente se han descrito de 
Martinica lesiones con amastigotes que, cultivados 
y examinados en Montpelliet por Dedet y Pratlong 
(2000) por análisis ísoenzimático, han sido iden-
tificados como Herpetomonas sp., endoparásítos de 
Dípteros monoxénicos!

Lutzomyia (Pifanomyia) ottolinai es un flebóto-
mo de la selva nublada del Parque “Henry Pittier” 
de la Cordillera de la Costa de Venezuela, a 1.250 
msnm. Esta cordillera comenzó a elevarse en el 
proceso orogénico que se inició hace diez millones 
de años. Esto es, cuando los flebótomos Pifano-
myia -hoy formas fósiles- de la República Do-mini-
cana, quedaron atrapados en resinas de pinos, hace 
por lo menos quince millones de años y cuando 
la Cordillera de la Costa venezolana yacía bajo el 
lecho marino o bajo aguas salobres de un gran río 
que, en dirección norte, se originaba en los Tepuy 
de la Amazonía Venezolana y desembocaba en un 
delta que hoy representa la Península de Paraguaná, 
en el norte del territorio que quince millones de  
años más tarde sería tierra firme.

De esta región hay muy recientes evidencias 
sobre la existencia de mamíferos roedores (Ro-
dentia) de la familia Neopiblemidae -Phoberomys 
pattersoni- roedor gigante, cuyo esqueleto comple-
to del Mioceno Superior, tiene una edad aproxi-
mada de ocho o seis millones de años (Aguilera, 
2004). Al lado de estos roedores gigantes con 700 
kgs. de peso, coexistieron Notoungulata del género 
Gvri-nodon herbívoro parecido a un hipopótamo y 
tam-bién un Xenarthra del género Urumacotherium 
herbívoro que alcanzó hasta tres metros de altura, 
ya desarrollados todos durante el Mioceno Medio. 
Añadamos a ellos, armadillos del género Pampathe-
rium que llegaron a sobrevivir hasta el Pleis-toceno 
Inferior, hace unos siete millones de años. Todos en 
la formación Urumaco de la costa antillana.

Existiendo flebótomos vectores susceptibles a la 
infección con Leishmania y una variada fauna de 
mamíferos susceptibles como los roedores histri-
comorfos, perezosos y armadillos, no sentimos la ne-
cesidad de importar parásitos leishmánicos del norte. 

 Por lo expuesto, parece necesario recalcar que 
existió un puente entre la República Dominicana 
al norte y la Cordillera de la Costa al sur, mucho 
antes de que se iniciara el  levantamiento orogé-
nico de la Cordillera de los Andes, incluyendo la 
Sierra de Perijá al sur. Lo imaginamos como una 
penín-sula con dirección meridional, separada de 
la ca-dena insular de las Antillas Menores al este 
y proyectada desde la zona extrema norteña de los 
Tepuy, cuando aún no se había formado la Cor-
dillera de la Costa y en su lugar corría, hacia el 
norte, un río caudaloso a desembocar en el naciente 
Mar de las Antillas, entre dos grandes penínsulas. 
La península de la izquierda, entre los Tepuy y El 
Baúl, constituiría el territorio regional de la espe-
ciación del subgénero Pifanomyia de flebótomos.

EPÍLOGO   INCONCLUSO.

La condición ubicua de protozoos Leishmania, 
que hemos reseñado desde el período Mioceno a 
fines del Terciarío, en la subregión antillana, se 
ha abierto rumbo filogenético desde la más remota 
antigüedad para encasillarse, a falta de otras evi-
dencias fósiles constatables, en la familia Trypano-
somatidae. Los protozoólogos taxónomos, a partir 

“ ”
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de morfología comparada, han descrito esta odisea 
en los diversos sistemas de clasificación que hoy 
gozan de mayor aceptación o popularidad. Co-
peland (1947) los ubicó como Protoctistos en su 
comprensión de la diversidad biótica, con rango 
superior a los Archeozoa, por encima de la Monera 
que Haeckel en 1878 ubicó en el Protistenreich. 
La doctora Margulis, más recientemente (1974) los 
incluye dentro del filo Zoomastigina como flage-la-
dos unicelulares que evolucionaron desde ancestros 
amiboides por asociación simbiótica como mitocon-
drias y flagelos con 9 + 2 microtúbulos. Así nos 
llegan desde muy remotos orígenes dentro del or-
den Kinetoplastída, como organismos de vida libre 
con dos flagelos y un mitocondrion, constituyendo 
el subórden Bodonina, o como parásitos con un 
único flagelo, dentro del suborden Trypanosomatina 
incluyendo Herpetomonas, Phytomonas, Leishma-
nia, Trypanosoma, etc. (Honigberg y col. (1964).

Esta ordenacíón no es antojadiza, los mismos 
parásitos la sugieren. En agua de coco, como me-
dio de cultivo, Márquez y col. (1987) desarrollaron 
in vitro siete especies de Trypanosoma y Leishma-
nia. Promastigotes de Phytomonas, de Euforbia-
ceae (Ch. hirta) se transformaron en amastigotes 
intracelulares tras ser fagocitados por macrófagos 
peritoneales de ratón (Lugo y Scorza, observacio-
nes no publicadas). En la antillana isla de Marti-
nica, desde 1917 hasta muy recientemente, se han 
señalado cinco casos autóctonos de leishmaniasis 
cutánea en individuos normales, residentes, dos de 
ellos muy bien documentados por análisis ísoenzi-
máticos (Boisseau-Garsand y col. (2000). Particu-
larmente importante es señalar que, a despecho de 
estos hallazgos espectaculares, no se haya señalado 
en la isla la presencia de flebótomos, ni exista do-
cumentación sobre los mismos en la muy completa 
revisión de Young y Duncan (1994).

Los hallazgos que hemos resumido en este es-
crito constituyen fundamentos para juzgar otros 
que habíamos leído medio siglo atrás y que fueron 
publicados por Strong (1924) sin que, hasta el pre-
sente, hayan sido confirmados experimentalmente. 
Éste autor en su aportación “Investigations upon 
flagellate infections”, revela estudios sobre Phyto-
monas de Chamaesyse pilulifera y Ch. hypericifolia 
de Panamá, Colombia, Honduras y Guatemala, ob-
servados también en Chariestenus cuspidatus (Me-

mipt., Coreidae) tanto en el intestino posterior, el 
recto, proboscis y en las glándulas salivares. Flage-
lados de este tipo fueron hallados también en el 
contenido digestivo del lagarto Cnemidophorus 
lemniscatus que habían ingerido los hemípte-
ros. El hallazgo de estos flagelados en insectos 
y en lagartos, hizo pensar en la posibilidad de 
inducir infecciones en animales de laboratorio. 
A despecho de varios ensayos infructuosos, el 
autor refiere e ilustra “parásitos leishmanifor-
mes” en frotes de tejido granulomatoso de una 
lesión sub-cutánea abdominal en un mono, in-
ducida dos semanas más tarde, tras la inyección 
de flagelados del tubo digestivo de los lagartos!! 
La naturaleza abre caminos para la inteligencia 
humana, relacionando en un contexto piezas se-
paradas para un discurso de síntesis.

Strong en 1938, fue designado orador para pro-
nunciar en la Sociedad Americana de Medicina 
Tropical, en Oklahoma, la conferencia en homenaje 
al Profesor Charles Craig.

Dejaría inconcluso este relato si no mencionase 
los hallazgos experimentales de Garin y col. (2001) 
quienes trabajando con dos cepas de parásitos 
de pacientes de Martinica “presumed monoxenous 
Trypanosomatid” mantenidos en medios de cultivo 
y en macrófagos de médula ósea, los inocularon, 
por vía intravenosa o subcutánea, en dos grupos de 
ratones BALB/c, demostrando el desarrollo de in-
fecciones visceralizantes. 

 Comunicaciones misceláneas sobre infecciones 
con parásitos similares a leishmanias, no dejan du-
das acerca del parasitismo humano por protozoos 
flagelados monoxénicos de artrópodos. Chicharro 
y Alvar (2002) resumen esta casuístíca, donde al 
parecer, la condición inmunoalterada de algunos ca-
sos, deja que pensar sobre prevalencia por SIDA y 
estas eventualidades clínicas.

No sería descabellado suponer eventuales infec-
ciones por “Leishmania líke”, por flagelados del 
género Phytomonas o de flagelados mono-xénicos, 
que emergen como agentes oportunistas en seres 
humanos (Dedet y Pratlong (ob. cit.). Las relacio-
nes filogenéticas y bioquímicas de estos parásitos 
con otros de los géneros Herpetomonas y Crithidia 
son incuestionables. Todo es posible.
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